
Mario Cabré, a la altura de Ja­

mes Masón, llena profundamen­

te de arrojado sabor hispano 

ese romance de « PANDORA » 

que se rueda entre nosotros. 
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La heroína de ''El gran pecador" vista de muy cerca 
De todas las cosas que a diario 

ocurren por ese minúsculo mun­
do, de pocas, de escasísimas se 
hablará con el tono agotador con 
que, quien más quien menos, 
aunque todos quizá en demasía, 
venimos hablando del rodaje de 
esa película que ha tomado por 
escenario esos mismos nuestros 
paisajes que la propia Gardner si­
túa entre los incomparables del 
mundo. 

Claro que quitando la vista de 
esas bacheantes carreteras que lo 
cruzan y crucifican, sin fijarnos 
mucho en si en el próximo verano 
se cumplirán ciertas profecías, es 
muy posible que acabemos por 
convencernos de lo que tantos vie­
nen proclamando, o sea de que 
con un mucho de interés por nues­
tra parte llegue la Costa Brava un 
dia a ser escenario viviente del 
más perfecto y acabado tecnico­
lor. 

Por el momento, y aun recono­
ciendo el don que recibimos, de­
bemos contentarnos con que los 
cameramans de «Pandora and 
the Flyng Dutchman^ le saquen 
en la cinta el brillo que nosotros 
le quitamos con todo el trasno­
cheo urbano que invade nuestra 
costa y por el cual, disimulando, 
colgamos el letrero de «lugar tí­
pico» a muchas zonas y lugares 
que no pasan de nefastos. 

Pero como hoy no espera usted 
lector, ningún sermón turísti­
co de los muchos que otros tan­
tos se merecen, vamos a enfocar 
nuestra cámara tomadatos nada 
menos que a la espléndida toma­
vistas que maneja el propio Jack 
Cardiff con perfecta soltura y 
maestría. 

No sabemos, por no existir 
ningún Gallup guixolense, el gra­
do de interés y simpatía que entre 
ustedes despertaba la señorita 
Gardner al ver su nombre en mu­
chos extras de nuestras carteleras 
y viéndola más tarde deambular, 
alegre y vivaracha, por la panta­
lla de plata. Lo que sí podemos 
afirmar es que Ava ocupa hoy en 
la ciudad la supremacía de todas 
nuestras preferencias cineastas 
hasta el punto de casi haber olvi­
dado que por estos mismos días 
la gildeante Rita Hayworth ha re­
suelto abandonar su carrera para 
dedicar su vida al cuidado de su 
hijita y de su único «amado mío». 

Costa Brava 
Entre plano y plano, teje la fantasía toda suerte 
de leyendas ^ Cugat, Iturbe.... y Mario Cabré ^ 
El célebre Director español Luis Lucia, fichado 
por «PANDORA» como un primera división & 
Aunque parezca mentira, William Powell cum­
plirá sesenta años ¿o es que quizá no se acuer­
dan ya de William? * Agosto en Abril, o el 

ajetreo de estos dias. 

La hoy princesa Ali Kan pasa a la 
historia de los astros que fueron, 
mientras en S'Agaró, Ava Gard­
ner, continúa rutilando en el es-
trellato americano con la fuerza 
sugestiva que por estas horas a 
nosotros nos infunde su presen­
cia y su belleza. 

Había que 
verla p o r e-
jemplo en el 
coso gerun-
dense, cuan­
do un mur­
mullo de co­
men t a r i o s 
admirat ivos 
precedió el 

pausado ru­
mor de paso-
doblequeíni-
ció la c h a ­
ranga militar 
subiendo su 
grácil y femi-
nísima figu­
ra, envuelta 
en un verdo­
so estampa­
do, hasta el 
palco princi­
pal a ocupar 
el sitial de heroína que le corres­
pondía, literalmente fusilada por 
las cámaras del No-Do, con un 
enjambre de leicas y miradas, sin 
descuidar la cinta magnetofónica 
que nuestro amigo Viñas, Jefe de 
emisiones de Radio Nacional en 
Barcelona, estaba captando para 

sus antenas. 
O quizá mejor cuando en el 

salón del Hotel Peninsular, y en 
un plano de mayor intimidad, 
pasó Ava Gardner revista a la 
legión periodística que, pluma en 
ristre, le rendía los mayores ho­
nores, al tiempo que, convertida 
en un verdadero piquete de eje' 

cución, volvían a fusilarla con 
preguntas y miradas que ella, sim­
pática como pocas, correspondía 
encerrado americano, las prime­
ras, mientras sus ojos vivos y 
centelleantes correspondían las 
segundas en un magnífico alarde 
de esperanto que, como a tal, hu­

bieran enten­
dido y es­
cuchado to­
dos los ojos 
del mundo. 

Forma, en­
tre otros, el 
equipo este-
Jar, f i gu ra s 
c o m o P a t 
Raine, Janie 
Sim s y Ha-
rold Warren-
der. Poco an­
tes de las tres 
de la t a r d e 
del p a s a d o 
viernes llegó 
a S'Agaró Ja­
mes 'Masón, 
acompañado 
de su bellísi­
ma esposa la 
escritora Pa­

mela Ostrer y su pequeña Port-
land de año y medio. Viene tam­
bién en su compañía su secreta-
río particular, el escritor nortea­
mericano Mr. John Peter Mona-
gham. Masón ha venido desde 
Los Angeles, haciendo la trave­
sía con el lile de France, pernoc­
tando en Pjarís en el Hotel Lan-
caster. Sus primeras manifesta­
ciones han sido que desde su en­
trada en España le había impre­
sionado la belleza del litoral de 
la Costa Brava, Lo primero que 
ha hecho ha sido comer una es­
tupenda «paella», visitando lue­
go la finca «Mas Juny» donde in-

«Brindo la muerte de este toro 

a la mujer más hermosa del 

mundo y a la que más quiero»... 

Aunque luego nos aclaró Mario 

que, como torero, le brindó 

otro toro. 

terpretará el papel de arqueólogo 
que le cabe en suerte en dicha 
película. James Masón mide me­
tro ochenta, y tiene actualmente 
40 años de edad. 

Del resto, poco hablar, puesto 
que ya lo saben ustedes quizá 
con mucha más precisión de la 
que podría disponer este cronis­
ta. Durante toda la pasada se­
mana la montaña de San Elmo 
ha vuelto a la alegría de sus días 
mozos, convertida en viviente 
escenario de unos metros de ce­
luloide que allí se rodaron al es­
tilo netamente americano, mo­
dificándonos a veces la silueta 
del paisaje y llegándose incluso 
y aparte de aquellas otras frus­
lerías dé aspecto más discutido, 
al arranque y trasplante de unos 
corpulentos ejemplares de nues­
tra fauna silvestre. 

La curiosidad ciudadana volu­
minosamente representada por 
tedas sus escalas y edades, vol­
cóse literalmente sobre el castC' 
llar guixolense como en los 
tiempos heroicos otros subieron 
a defender contra africanos y 
galaicos el pabellón de lecsalia. 
Allí vimos como el cine se vale 
de todas las formas imaginables 
del trucaje para dar a todas sus 
verdaderas pantomimas el calor 
y el realismo del más puro dra­
mático. Allí vimos ¿pe­
ro, para qué seguir contando si 
allá, entre lo visto, tuvimos el 
gusto de verles a ustedes? 

Por fin el sábado vino lo que 
nunca falta en ninguna de las 
cintas; el beso. Un beso, en 
quintuplicado, o sea en el mis­
mo número de ediciones en que 
la modernidad nos exige una de­
claración jurada. 

Por el amor de Pandora mue­
ren en la cinta tres galantes ca­
balleros. De todas formas nada 
tendría de extraño que antes de 
terminarla, contando por bajo, 
se le mueran una docena. 

ALABRIC 


